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:MEDITACIÓN

Con la mano levantada
gran paciencia y humildad,
"ila ele hinojos postrada,
c1e un perrito acampanada,
implorar la caridad.
«Gentes, fijad la mirada
y l)arad vuestra atención
en e"ta desamparada,
que contía resignada
en vuestro buen corazón».
Esto en un cartel leí
quo de su cuello colgaba,
hacia ella me dirigí,
üna limosna la dí,
y al tiempo que me alejaba
orgulloso y altanero
y entristecido t.. la voz,
con acento lastimoro
le oí exclamHl': «caballero,
que Dio. se le pague ú usted».
1)01' un ásporo liendero
cabizbajo continué
caminando muy ligero;
pens¡ltivo y placentero
en un banco me senté.
Sobre mi pasada aceión
largo tiompo allí pensé,
y aquella hermosa expresión,
dentro de mi corazón
reproducida encontré.
Ya mis paso¡,¡ refrenando
/Í. mi hogar me dirigía,
on la menc1iga pensando,
al paso que iba admirando
el sol que ya se extinguía.
Otra vez volvila á hallar;
ya compasión no imploraba,
á iU hogar se encaminaba,

III cuidalJ<l con su lllolil-atu .iU1'na1 ú >:'u n;¡¡dre, .YjJ sabe qne una júyon, yionl1o quo no era posible su
amaba á una chica llo su l'1a"e, la liUO le cOl'l'espon- salvación, se anojú lloscle un halcún á la calle, ha­
día, portoclo lo cual se considoraha üichoso. bienl10 llluCrtll. Esta joycn f;() llama Amparo Gi-

'l'odo el día ocupado on la imprcntaculIlponion- lllénez» Lópcz no pudo continuar, aquel nombre
~o, no descuidaba su t1'abaju y procuraha ¡wabarlo cra el l1e sU1\ovia, siu sabor lo quo le ocurría salió

ntes quc los demús cOlllpaíloros. prccipitallalllcnto :'1 la callo eon asombro de sus
Aquella tarde e;;talm !lUlS contcnto 'pie (le 01'- compaúerus liue sali.'l'on lletr:\s, no anduvo mueho

inario; en sus facciones y Ú sus ojUt:l af;omaha la cuamlo antef; de salir tÍ la calle se desplomó en
j elicidad yel gozo que esperimentaba su /lIma, se tierra, víctima de un atallne al corazón.

raslucía ú través de la sOlll'i~a que asomaba á su. Eusebio Ohust del Re!/ .
.abios qua aquel día era para él un gran día, un
, ía de júbilo.

En efecto; aquel día ora más diehoso \PlO los
demás, apesar de ser todos los días grande su satis-

. facción, aquel día se le aumentó ¿como no? si aque­
lla modista, morena, que vivía pOl' Lavapiés y llue
él adoraba como á Dios, de ojos hermosos, con
el tipo perfecto y acahado de una madrileita, CU111­

plÍe't los aúos y le había dado palahra de salir aque­
lla noche con él á divertirse en le que pudiesen,
yendo al café y al teatro para ¡>olemnizar c1e este
modo aquel tan hermoso día para amhos.

Todo el día le tenía el recuerdo de su müalla
satisfecho, esperando con ansia llegara la hora de
terminar el trahajo para poder abrazar á su madre
y después ir á cumplir el proyecto que tenían for­
mado.

El trabajo iba tocantIo á su fin; no solo f;e ha­
bía compuesto el original del día sino algo del día
siguiente.

La rotativa dispuesta para cumplir su misión
de fijar los pensamientos en camcteres, pam que
el pueblo 1Jara quien se escrihe, los grabase en su
memona.

Las pÍ'tlObas todas corregidas, el maquinista en
su 'lugar, 'todo en fin preparado, solo f¡lltaha la or­
den de entral' en máquina todo aquello qne dentro
de breves momentos iba ú salir convertido en pl!­
riódico,

Llegó por fin la orden ele que se tú'ase el pe­
riódico,pero antes faltaba que poner una noticia de
última hora qne un reporter tmía á toda. prisa.

Era la noticia ele un formidithle incendio, nn
incendio que amenazaba destruir todit una manza­
na de casas.

Se le entregó Él López la noticia, con el fin de
terminal' lo antes posihle,

López impaciente por c"b\ intc1'l'upción (lno le
privaba ir lo más pronto qne el quisiora á VOl' /1 .u
novia. empezó á compone¡'la noticia que sobre po­
co más ó menos deoía así: <,A la hora de entrar en
máquina este mimero llega Ú !losotros la noticia
de un espantoso incendio ocurrido en los barrio"
bajos, cerca de Lavapiés, que amenaza destruir ulla
barriada de casas; á esta hora el incendio vaen au­
mento, siendo im'ttiles los esfuerzos de los bombe­
l'OS y del vecindario para sofocarlo, 1í.nicamente se ,
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